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El dí~ 23deabril los combates principiaron. 
ca la ciudad de Cela"'ª los Carrancistas triunfaron, 
uugran número degenteque traia AlvaroObre¡;on 
fueron los que resgu r,rd,.ron portodita la Est&ctón. 

Los carra.nci!--tasadentro, los villistas les cayeron. 
les empiezan a hacer fuego y los de afuera corrieron; 
lesdeciaAh•aro Obregón, abori, lo vamos a ver, 
boy we matan o los mato , o me quitan del poder. 

Por el lado Sah•atierra, se agarraroó 'a 'balazos, 
uno& tiran con metraBas y otros puros cañonazos, 
por ese lado de Estrada,el llecerró y $so Juanico, 
11om.ászumbaban las bálasyhasta se lamían el pico. 

Por el lado de A paseo entró el ~eneral Urbioa, 
les ha quitado fort ines a tiro de carab ina; 
pcrel lado de Sta.Cruz estaban bien posesionad!'>•, 
allí fué donde se acabaron, casi todos los rayados. 
Les decía Alvaro Obregón: vámonos a pechó a t ierra 
vamos a ve.r ese Villa; que diceo que eSla pantér l'l ; 
decía Alvaro Obregón, en un combate en Celaya, 
éntrale Francisco Villa, á dirigir la carñpai'la. 

Llegaron las avanzadasdesdetl Guoje hasta Venth 
uomásseoío. e lt ronadero dernauser ytrdota treíntca 
c¡ue viva Alfredo Elizoudo, es un gran gobernador! 

1 que vivaJoaquin Amaro,tambifo rn EstadoMay-or: 
Les hecbaron la agua encima para poderles ganar, 

1 
allí fu€ donde las Villistas ya no pudieron pasar; 
en la Hacienda de $arabia tuvi,ron otro agarrón, 
allí fué dondePanchoVillalosdejóhastael panteón. 
Entrale Francisco Villa,no que eres tan afamado, 

en la hacienda de $arabia corriste comoun venado, 
si no le corro me alcanzan, me tumban el pantalón 
y me llevan de la cola como si fuera rntón. 
tSeñores, tengan presente, lo que en Cclnya pasó, 

, que el <'j~rcito Víllista casi todo se acabó; 

Obregón ·deeiá a los Mquis 
- no tengan miedo que mue ran; 

muchachos 1esaconsc.jo,que a re.vivir a sus tierras . 

Resbondió un soldado deellos,no es cierto mi general 
Jt!escribi a un hermano r.nutrto 

no me ha vut"lto á contestar . 
Tbdos lós carabinero• y también la Artillería 
peleaban toda la uoche y también todito el dia. 

Ptltaron losca rrancistas,pelcar on sln compas ión 
q~e á tres leguas de lejos trAscendía la corrupción. 
A~ derredor de Celaya estaba todo ~joyado, 
doodet:stabnn loscarronzas,todos bien afoninados 

Les dec!a Francisco Villa por arriba delas lomas 
A'Quí les trnigoá los hombres , no tuzasescarbalooa:-o 
yttechln los car rancistas:aborn de nquinosalimos 
que si llegan los villist .as aquí nos acabaremos. 

Les decía Fra~cisco Villa: vamos pa'fu erita ya, 
a 'tirarnos a la orilla, no a tirarle a la ciudad . 
En la bacie ndadeSta.Ana , tres lc,¡uns l<-josde Leon 
alll fue donde perdió d broz-0 d gsneral Obregón . 

Ya con csta medespido,antesde que yome vaya, 
ya les cant é a m is amigos losComhates de Celayn . 

• • 

LA VACA MANS.11. 
Música d~ EJ Novillo Despuntado. 

Hay una vaquita mansa 
del Rancho del Carrizal , uy.jay , jayl 
que a cuantos toros eneuo ritra 
los encierra eo su corral; 
uy , jay, j,yl QJÓ risa me d11 . 
. Bncorró a uo toro pe.lomo 
Junto con otro rival: uy, jay; jayl 
y· h•st.a en un mismo pescb r·o 
les d,6 á los dos de almorz•r; 
u·y , jay, jay, que risa me da. 

Pues ya tos dos congeniados, 
so íueron a trsbajar.uy, jny ;j ,ly! 
los dos, cual lieles her1J1anos 
a1 camµo fueron á arar, 
uy, j uy, juy! qué riss me da. 

Li va.011 con sus bal.lgos 
a tanto quiso lle¡tar, uy, i•Y, jayl 
que al ajustar la docena 
lo d ieron en qué pensar: 
uy, j&y. jay! que risa me da. 

Todos los mansos unidos 
se trata ron de veng1tr; uy, jey, j tty, 
Y a la pobre Vaca mansa 
quisieron e-scarwentar : 
uy, jay, jay , qué risa mo dá. 

Todos -se unieron a un tiempo 
Y uo plan supieron for1uar,uy,jay, ja.y 
que á la pob re vaca mansa. 
la empezaron a cornear. 
uy, jay , jay; qué risa me da. 

Pooe-ao ouidado mujeres , 
quo no les ••Y• a pasar , uy, Í"Y: joy; 
.lo Que le pasó;; esta vaca 
por quererlos mane-ornar. 
uy: jay; j ayl qué risa me d•. 

¡ pobres de los de Celaya, ah! c¡ue suerte les toc6lts 
1 q ue del susto que nevaron basta soltura les dió. 
i Calzones no se pouían porno estárselos quitando, 
\ borcclanas les faltaban para esta rse remudando; 
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